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P ' R A LA TARDE 

61 ejército VOLUNTARIO 

Toda revolución necesita tener un 

ejercí ti^ propio. 

Un ejército para vencrr a los ene

migos de dentro. Un ejército para 

'garantizar el hiunfo de la revolución 

trente a los enemigos de fuera, 

Ts nnegable que en Erpína la gneria 

(ivil fué promovida por el sector so 

ciial que tuvo el poder po'ítico duran 

te la monarquía y siguió disfrutando 

la hegemonía e.onómica durfnte los 

cinco primeros » ñ o s de República. V 

es, asimismo, evidente que la guerra 

civil tiene que terminar con el hun

dimiento y la ruina del sector social 

que la ha provocadp. En una pala

bra, l a guena civil representa una 

aceleración imprevista del ritmo de 

la revolución democrática. Así son 

los hechos, y así hay que aceptarlos, 

pues que la lealidad los impone. • 

i Pues bien, la revolución necesita 

organizar un ejé(CÍto. Habia de exi 

girlo con «premio la conveniencia de 

que la guerra civil acabe cuanto aiv 

tes, y lo demandaría la esencia mis< 

m a del ciclo revolucionario que esta 

mos viviendo. Pero es que, además, 

, la guerra civil está allí, dura, cruen

ta, con amenaza de hacerse crónica, 

si la República no organiza tapida

mente la victotia. 

I[Nadie puede discutir que la victo

ria es ya nuestra. Las piimeías ho

ras, creíamos vencer, por que una fe 

smta n o s lo revelaba calladamente 

en el corazón; hoy sabemos ya que 

nadie puede arrebatarnos el triunfo. 

Nadie, excepto noíotros mismos, si 

careciéramos.de unidad, previsión y 

{jisciplinai 

El enemigo no duerme. Creyó pri 

mero que bastaba el pronunciamien

to casi unánime y simultáneo de to

daa las fuerzas armadas del Estado, 

para que el gobierno y el pueblo se 

entregaran. No fué así; la Rapúb'.ica 

resistió gallardamente; el {pueblo p i-

so en torno a ella la muralla de sus 

pechos y sus brazos, la aviación, la 

escuadra y Us fuerzas lea'es acudie 

ron « la vjz de su debür, y e! enemi

go perdió \A primera batalla. 

Pudo haberse rendido la sub'eva-

ción, una vez fracasada la sorpresa. 

Preferid resistir aumcidando el do

lor, la miseria y el odio que asoían a 

España, y planteó la segunda bata

lla, pasando del pronunciamiento, al 

combate. Las tropas rebeldes Sibe 

ron de sus cuarteles y de sus ciuda

des, cayendo, por diferentes cami. 

nos, sobre Madiid, sobre Extreinadu 

ra, sobre Asturias! En la Sierra de 

Guadal rama, en Luarca, en Medellín, 

las milicias improvisadas, las fuerzas 

leales, la aviación gloriosa pu'vetiza-

ron a las columnas enemigas, y el 

fascismo perdió su segunda batalla. 

Era de nuevo la hora de rendirse, 

si quedara en dios un átomo de pa-

tiiotismoyde t)umanidad, Pero el 

enemigo r o se linde tampoco. Tie 

ne armamento, mucho armamento; 

aun conserva a'gun dinero para com 

prar más, quizás recibe auxilios in-

confesab'es de algunos tiranos exiran 

jeros. Por eso piensa movilizar quin 

tas y organizar rápidamente un ejér

cito numeroso y pertrechado, para 

proseguir la guerra, con esperanza 

aún de hundir la República, de ente

rrar la democracii, de supí.'uj'r'a'" '• 
bertades del pu b o. 

Esa es la reali JaJ , y así debemos 

plantearla si no quereuioi que nues

tra imprevisión y torpeza nos pongan 

en tance de perder una guerra que 

tenemos virtualmente ganada. 

Para la nueva etapa, no bast rá el 

corazón, n! el entuiiasmo. ni la aban 

dí»ncia de material guerrero. Hará 

falta, además,'j disciplina, organiza

ción, técn'ca, economía en el dispen | 

dio de virtudes y en h distribu'don 

de elementos materiales; liará fdta 

que cada arma esté en su sitio y ca 

J a suministro llegue a su hora; que 

<1 mand ) y la acción militar sean 

ana sola y misma cosa; liará falta or

ganizar la guerra: en una palabra, ha 

rá falta forjar el,nuevo ejército de la 

República. 

No digo que sin eso se perdiera la 

guerra y _la revo'ución. No; hay a 

nuestro lado tanta cantidad de razó.i, 

le justicia y de ideal, que la Repú -

blica ha de .triunfar 'necesariamente. 

¿Pero a costa di qué sacrificio? ¿A 

costa de cuántas vidas y de cu nta 

miseria? 

La acción espontánea del heroísmo 

miliciano triunfaría, dejando la tierra 

toda de España sembrada de cadáve 

res y regada con sangre de los hé

roes de la libertad. La República no 

quiere que los hé roes muer»n: quie

re que vivan, luego di haber triun

fado. 
Por eso, porque es necesario ase

gurar la victoria, porque conviene 
acabaí pronlo la guerra, ""porque de 
bemos ahorrar sacriiicios y vidas de 
loí leales, la República necesita or 
ganizar un ejército voluntario, salido 
del putbio, al servicio del pueblo, si; 
pero que posea la disciplina, la orga 
n'zación y la técnica imprescindibles 
para obtener una victoria segura, tá 
pida y económica, en bien de la Re 

por caridad, 

Saben n u e s t r o s lootorea 

que a couaocuouc ia do los 

tr i s tes sucesos acaec idos el 

16 del a (3 lua l ,murió en la pa

sada s e m a n a on ol S a n a t o r i o 

López de Teruel ,e l d e s g r a c i a 

(lo P e d r o G a r c í a M a n z a n a r e s 

herido el rcferit lo día. 

Su pobre viuda J u a n a S á a 

chez Sánchez , al p e r d e r pa

ra s i e m p r e el apoyo del quo 

fué su esposo , sufre la doble 

y do lorosa angus l ia de ver a 

3 u hijito que apenas c u e n t a 

dos años tan d e s a m p a r a d o 

c o m o ella lo estú;siu tnedios, 

sin r e c u r s o s de n inguna c la

so p a r a p o d e r a t ender a esa 

pobre er ia tur i la a quien Ja 

fatalidad ha dejado h u é r f a n o 

de padre . P a r a m a y o r desdi

cha, la p o b r e viudí», p r ó x i m a 

a d a r a luz,verá on breve r e 

doblados sus su fr imientos , 

con dos hijos, y sin el m e n o r 

auxi l io p a r a sobre l l evar la 

vida. 

Ante s i tuac ión tan d o l o r o 

sa , « J u a n dol Pueblo» a b r e 

una suscr ipc ión en LA TAPI-
DE que encabeza con c i n c o 

pesetas , y r u e g a , supl ica , pi

de por car idad a los l ec tores 

de este diar io ,a los lorquinos 

oso nitro de dos aiios de edad 

que al d a r sus p i i m o r o s pa

sos por la senl í i do la vida, 

í'áiAo do ior le vino a d e p a r a r 

la infausta suerto , 

SASCRIPCTO^N 
p a r a la viuda y ol hijo de Po-

- dro G a r c í a Manzanares , 

muerto , a c o n s e c u e n c i a do 

los sucosos dol día 16. 

« J u a n del Piioblo* 5.00 

(En la R e d a c c i ó n de L A 

T A R D E , desde las 2 a las 6, 

•ÍO rec iben t u J o s los d ías do-

uativos, sean de la cant idad 

quo q u i e r a n ) . 

La pequeña 
burgu¿eia 

E l m a e s t r o y raarür dol so

c ia l i smo J u a n J a u r é s no se 

c a n s a b a de repet ir , dada la 

concepc ión qno él tenia do 

una soc iedad nueva, quo la 

pequeña burgues ía , eu una 

e lementa l tác t i ca de s o c a v a -

miento dol capifcaliamo.había 

de s er cuidada, manten ida , 

a p r o v e c h a d a , l o m a d a c o m o 

c imiento dol m u n d o nuevo 

(jue se c r e a r a a b § 8 5 , . í i e . . U í i A 

justicia distributiva lo mm 
todos sin distinción de claso 1 próxima posible a la equi-
ni condición que eontribu- dad práctica, 
yan con lo que puedan a ha- Todavía, espíritus pacatos, 
cermeños amargos, menos se asustan al solo oir pronun 

públi'ca,delaPatr¡aydeíaLÍbe".tad. dolorosos los días de esa po-' ciar <Coufederaeión Nació-
FERNANDO VALERA bre viuda y de SU hijito, de nal del Trabajo» o «Federa. 


